
MITIN  DEL  PRESIDENTE  DEL  PARTIDO  POPULAR  Y 

PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA AZNAR

Valladolid, 10 de marzo de 2000

Muchas gracias por invitarme a pasar este último día con vosotros y muchas 

gracias por acogerme, una vez más, en casa con este afecto y con este cariño que 

me demostráis.

Yo sé que, cuando vengo a Valladolid, cuando vengo a Castilla-León, no puedo 

decir "me siento como en casa"; tengo que decir: sé que vuelvo a casa. Sé que 

estoy en casa y por eso aquí, entre otras cosas, no vengo solo; venimos todos, 

viene toda la familia. Todos estamos aquí esta tarde en Valladolid, una vez más, 

incluido el pucelano, por supuesto, que aquí nació, aquí fue bautizado y que tira 

para arriba todos los días que bueno...

Quiero daros las gracias por estar aquí esta tarde y por estar aquí todos juntos, y 

lamento  mucho  que  haya  mucha  gente  que  no  haya  podido  entrar  en  este 

pabellón; pero, sinceramente, os quiero dar las gracias y os quiero decir que, una 

vez más, me emociona el estar aquí, me emociona el ver tantas caras amigas, me 

emociona ver tantas personas en las que se puede confiar, con las que siempre, 

siempre,  he  contado  con  su  apoyo  y  estoy  seguro  de  que  en  el  futuro,  no 

solamente el Partido Popular, sino España, va a seguir contando con esta tierra y 

con todos vosotros.



No sabéis lo mucho que se valora aquí y en todas partes, cuando uno en la vida 

política,  y,  también,  por supuesto,  desde la responsabilidad del Presidente del 

Gobierno, que tanto honor ha supuesto para mí y supone para mí… No sabéis 

bien lo que supone el saber que siempre puede encontrarse uno la cara de unas 

personas, los ojos, la mirada de unas personas, en las cuales se puede confiar.

Yo os doy las gracias por todo eso, y esta tarde aquí también, en Valladolid, 

vengo a pediros confianza. Primero, me vais a permitir, ya que a mí me gusta 

siempre hablar de las cosas con tranquilidad y con seriedad, que yo les diga a 

mis amigos de Quintanilla que, ya que esta vez no he podido ir por distintas 

razones a echar la partida antes de venir aquí, la semana que viene, la próxima 

semana, estaré en Quintanilla. Ya os lo digo.

Aquí veo, además, hablando de Castilla y León, hablando de España, hablando 

del  Gobierno,  hablando  del  futuro,  algunas  personas  a  las  que  yo  quiero 

mencionar.  Claro  que  veo  a  muchos  alcaldes,  a  muchos  Presidentes  de 

Diputación, a la Junta de Castilla y León; pero aquí yo quiero recordar alguna 

cosa  cuando  se  habla  de  Castilla  y  León,  de  su  futuro,  de  su  vigor,  de  su 

presencia. 

Aquí yo estoy viendo sentado al Ministro de Trabajo, Juan Carlos Aparicio; aquí 

veo  al  Ministro  de  Agricultura,  Jesús  Posada;  aquí  veo  al  Ministro  de 

Administraciones  Públicas,  de  Ávila,  Ángel  Acebes;  aquí  veo  a  la 

Vicepresidenta  de  la  Comisión  Europa,  Loyola  de  Palacio,  ex  Ministra  de 

Agricultura;  aquí  veo  también  al  Secretario  de  Estado  de  Presupuestos, 

zamorano, Pepe Folgado; aquí veo al Secretario de Estado de Cultura, Miguel 

Ángel  Cortés;  aquí  veo  al  Director  de  la  Guardia  Civil,  Santiago  López 

Valdivieso; aquí veo al Delegado Nacional del Plan contra la Droga, Gonzalo 

Robles. 
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Y ahora, cuando os hablen de Castilla y León y del Gobierno de España, aquí 

tenéis a Castilla y León en el Gobierno de España, aquí está. Y permitidme que 

yo también me apunte en esa lista; no me autocito, pero me apunto también.

Además de daros las gracias, yo quiero felicitaros estos días muy sinceramente 

por la campaña electoral que habéis desarrollado. Ha sido una campaña electoral 

que  ha demostrado  que somos  un gran partido  nacional,  que  somos  un  gran 

partido de centro y que,  además,  somos los únicos que hemos presentado un 

proyecto y unas propuestas para toda España.

Nosotros no hemos propuesto que los españoles vuelvan a viejas rencillas, ni a 

viejos  enconos;  nosotros  no  hemos  levantado  ni  la  voz  del  pasado,  ni  las 

campañas  de  la  ira  o  de  las  descalificaciones;  nosotros  no  hemos  caído  en 

ninguna  provocación,  ni  en  ninguna  descalificación.  Nosotros  creemos  en 

nuestro país, queremos a nuestro país y queremos lo mejor para nuestro país. Ése 

es nuestro proyecto.

Aquí  lo  único  que  han  propuesto  algunos  es  las  viejas  campañas,  las  viejas 

políticas y volver al pasado. Y no le demos más vueltas, porque lo que pase el 

día 12, el  domingo,  solamente tiene dos lecturas:  o la España optimista,  o la 

España del empleo, o la España que progresa, da un paso adelante y dice que 

quiere conquistar el futuro; o, sinceramente, la España de hoy vuelve al pasado, 

vuelve al paro, vuelve a la resignación y vuelve otra vez a mirar atrás. Y no hay 

más.

Esta tarde os quiero pedir una renovación de confianza. Hace cuatro años lo hice 

para poner  en marcha  un gran proyecto para España para ocho años.  Hemos 

recorrido la mitad de nuestro camino; nos queda mucho por hacer. Es verdad que 

en España se crea empleo, y mucho; es verdad que desciende el paro, y mucho; 

es verdad que España está en los primeros lugares de Europa desde que entramos 

en el euro con el esfuerzo de todos los españoles; es verdad que España ya no es 
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un país azotado por los escándalos o por la inestabilidad; es verdad, pero España 

tiene que seguir haciendo cosas y tenemos que seguir progresando.

Hemos tenido a lo largo de estos años, creo poder decirlo, un Gobierno honrado, 

un Gobierno que ha procurado con esfuerzo de todos progreso y prosperidad 

para España. Y yo pido que todo lo que hemos logrado a lo largo de estos años 

no lo  pongamos  en  riesgo;  que consolidemos  lo  que hemos  conseguido;  que 

consolidemos nuestro bienestar y que tracemos nuevos objetivos para tener más 

empleo,  más bienestar,  más  prosperidad y ser  los  mejores  en Europa,  que lo 

podemos ser, sin ninguna duda. Eso es lo que yo pido.

Pido  confianza,  apoyos  y votos  para  seguir  progresando;  para  que  haya  más 

oportunidades de empleo; para que haya más mujeres que se incorporan a la vida 

laboral; para que haya más jóvenes que puedan seguir teniendo una oportunidad 

de  trabajo;  para  seguir  garantizando  lo  que  es,  de  hecho,  un  proyecto  de 

modernización, de cambio, de renovación y de bienestar para España.

Nos ha costado mucho esfuerzo y mucho trabajo llegar hasta aquí. Yo no quiero 

que  ahora  volvamos  al  pasado,  yo  no  quiero  que  ahora  miremos  atrás.  Ya 

sabemos lo que significó la España de los tres millones y medio de parados; ya 

sabemos lo  que significó la  España que era  incapaz de conseguir  algunos de 

nuestros  objetivos  más  importantes;  ya  sabemos  cuando  nos  decían  que  no 

podíamos, que no llegábamos, que no éramos capaces, que no era posible; ya 

sabemos a  lo que conducen las políticas  negativas,  las  políticas  del "no",  las 

políticas  del  enfrentamiento.  Pero  ahora  tenemos  una  oportunidad,  una 

oportunidad grande.

Hemos demostrado a lo largo de estos años que España puede crear mucho y 

buen empleo. Hemos demostrado a lo largo de estos años que se pueden bajar los 

impuestos. Hemos demostrado a lo largo de estos años a nuestros mayores que 

sus pensiones las garantizamos por Ley, y que, además, las mejoramos año tras 

año.  Hemos  demostrado  a  los  jóvenes,  a  más  de  500.000  jóvenes,  que  hoy 

pueden trabajar. 
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Hemos demostrado muchas cosas; pero no nos podemos parar en este momento. 

Ahora de lo que se trata es de renovar ese nuevo impulso sobre las bases de 

estabilidad y progreso que tenemos en este momento. No valen las recetas del 

pasado, no vale mirar atrás. La España optimista, la España que crea empleo, la 

España dinámica, la España activa, la España creativa, es lo que tenemos que 

impulsar  el  domingo,  es  lo  que tenemos  que empujar  el  domingo,  es  lo  que 

tenemos que ganar  el  domingo y es lo que tenemos seguir  fortaleciendo con 

todas sus consecuencias. Es para lo que yo os pido el voto. 

Lo más importante de lo que hemos hecho es, probablemente, lo que nos queda 

por  hacer.  Lo  más  importante  que  nos  queda  por  hacer  es  seguir  sumando 

confianzas,  es  seguir  sumando  voluntades  ilusionadas,  es  seguir  sumando 

esperanzas, es seguir sumando posibilidades y oportunidades para España. 

Pensad aquí, en Castilla y León  --lo ha dicho Juan José Lucas, y lo ha dicho 

bien--:  ahí  están  lo  que  antes  eran  proyectos  que  empiezan  a  ser  buenas 

realidades. Pensad en esta tierra que tiene un 40 por 100 menos de parados que 

hace cuatro años; pensad en esta ciudad de la que ha hablado su alcalde de todos 

los programas culturales que tiene; pensad en cada una de vuestras provincias si 

realmente ha prosperado a lo largo de estos años.

Cuando tuve la  satisfacción  y el  honor de ser Presidente  de Castilla  y León, 

recuerdo que hablaba mucho de que una de las asignaturas pendientes de España 

era resolver los problemas que tenía el cuadrante noroeste de la península. Yo 

sabía  que eso era una asignatura pendiente  y que eso no se puede hacer  por 

simpatía, ni se puede hacer por una relación de afecto especial, sino porque ese 

cuadrante  noroeste  en la historia,  en el  presente  y en el  futuro de España es 

absolutamente vital. 

Por eso hemos impulsado las infraestructuras y por eso hemos impulsado tantos 

proyectos que modernizan y hacen más competitiva a Castilla y León. Y ahora, 
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recientemente, cuando hemos podido, porque nosotros hacemos las cosas serias 

y  ahí  está,  a  diferencia  de  otros,  nuestra  credibilidad;  ahora,  cuando  hemos 

podido, es cuando hemos dicho: adelante con la obra más importante que se va a 

hacer en toda Europa, que es los túneles del Guadarrama y que es la conexión 

por ferrocarril con Madrid y con toda Europa que supone un auténtico cambio, 

una auténtica revolución, en lo que son las infraestructuras históricas de Castilla 

y León y de todo el cuadrante noroeste. Eso es. 

Naturalmente, se podrá ir de aquí a Madrid en cuarenta y pocos minutos. Es así. 

Pero lo que es importante es que Castilla y León y todo el cuadrante noroeste 

peninsular,  Galicia,  quedará  definitivamente  incorporado  con  enormes 

posibilidades a las mejores corrientes de progreso, de prosperidad, para nuestro 

país.  Eso es lo que queremos,  eso es lo que deseamos y por eso estamos en 

propuestas  positivas.  Y los  demás,  os  quiero  decir,  que  sigan con la  España 

negativa, que sigan con la España resignada, que sigan con la España del "no".

Nosotros, a seguir sumando voluntades, a seguir diciendo a los españoles que el 

objetivo del pleno empleo antes era una quimera; pero hoy lo tenemos más cerca 

que lo hemos tenido en muchísimos años y lo tenemos que hacer realidad.

Nosotros, a decir que, igual que hemos creado estos años 1.900.000 empleos, 

vamos a crear en los próximos años 1.400.000 nuevos puestos de trabajo y que 

eso será un nuevo cambio formidable en el bienestar español. 

Nosotros, a decir que, si hemos bajado los impuestos, ahora los vamos a volver a 

bajar a los pensionistas, a los asalariados, a las pequeñas y medianas empresas, a 

los  industriales,  a  los  autónomos,  a  aquellos  que  ponen  todos  los  días  su 

esfuerzo, su trabajo, que abren un comercio, que abren una tienda, que abren una 

industria, que son los que crean empleo, que son los que hacen la prosperidad del 

país.

6



Nosotros, como ha dicho Juanjo Lucas, hemos peleado muy duro, muchas horas, 

muchos días, para conseguir unas negociaciones europeas que nos permita hoy 

decir  que los  rendimientos  en la  agricultura  de  Castilla  y  León están mucho 

mejor garantizados que antes, que las ayudas a la agricultura de Castilla y León 

están  mucho  más  garantizadas  que  antes,  y  que  las  infraestructuras  están 

garantizadas por programas de inversiones europeos y nacionales y eso hará que 

cambie la vida de nuestro país. 

Nosotros podemos decir que durante cuatro años hemos conseguido que más de 

2.400.000 personas coticen a la Seguridad Social y podemos decir que, habiendo 

recibido una Seguridad Social quebrada, hoy España tiene una Seguridad Social, 

no solamente saneada,  sino que la tiene con superávit  y que eso nos permite 

garantizar las pensiones por ley,  crear un Fondo de Reserva que garantice las 

pensiones, subir las pensiones mínimas y no ir por ahí repartiendo propinas o 

aguinaldos  a  los  pensionistas  como  si  fuesen  una  mercancía,  sino  trabajar 

seriamente por los mayores españoles.

Ese proyecto de futuro y de renovación para España es el que tenemos que poner 

en marcha y el que tenemos que echar adelante. 

Yo sé que hace cuatro años había gente que tenía incertidumbres sobre lo que 

podía pasar; pero ahí están los hechos, ahí están los resultados de una política 

centrada, de una política dialogante y de una política que ha dado prosperidad a 

nuestro país.

De lo que se trata ahora es de saber si estamos dispuestos a seguir con eso o no; 

si queremos seguir con esa política del diálogo, de los diálogos sociales, de la 

estabilidad política, de la estabilidad social, de aquello que da oportunidades de 

progreso; si queremos tener un Gobierno estable, centrista,  riguroso, capaz de 

seguir renovando nuestro país, cambiando, mejorando las cosas; o si preferimos 

quedarnos a dos pasos de la meta, sin capacidad de llegar a ella, como aquel que 

tira la toalla antes de conseguir sus objetivos. Ya está.
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Yo quiero deciros que no valgo para eso; no valgo para decir a los españoles "no 

sois capaces de conquistar un nuevo objetivo". No valgo para eso y, además, no 

creo en eso. 

Dejadme  que  os  diga  una  cosa:  cuando  llegamos  al  Gobierno,  a  mí  todo  el 

mundo,  dentro y fuera de España,  cuando yo les hablaba de que en dieciséis 

meses España tenía capacidad, en dieciséis meses, para formar parte del euro, me 

decía: "no lo conseguiréis". Yo les decía: aquí hay una cosa que falla siempre y 

ha fallado en muchos gobernantes: es que no creen en nuestro país y, además, no 

tienen un proyecto para nuestro país. No os voy a simplificar las cosas diciendo 

que yo contestaba "qué os apostáis a que llegamos?"; yo les decía: "vais a ver la 

capacidad de España, vais a ver la capacidad de la sociedad española y vais a ver 

esa  capacidad;  el  Gobierno  hará  sus  deberes,  y  aunque  tengamos  que  tomar 

decisiones  difíciles,  las tomaremos,  pero vais a ver como España cumple sus 

objetivos".

Hoy eso  es  una  realidad.  En dieciséis  meses  nosotros,  la  sociedad  española, 

todos, cumplimos todas las condiciones para estar entre los mejores países de 

Europa, y hoy ya no vengo a Valladolid, a Castilla y León, a decir "¡ay!, tenemos 

que luchar para estar en Europa, tenemos que luchar para estar en el euro". Ya 

estamos.  Hoy nuestra  ambición  tiene  que ser otra,  porque hemos demostrado 

nuestra capacidad en momentos muy difíciles y con menos tiempo. Hoy nuestra 

ambición tiene que ser ser los primeros, ser los mejores, ser aquellos que, desde 

el respeto a su raíz, desde el respeto a la pluralidad de nuestro país, pero desde la 

conciencia de su confianza y su capacidad, son capaces de trazarse nuevas metas. 

Yo os digo que no hay nada ni habrá nadie que pueda impedir años de progreso y 

de prosperidad para los españoles;  pero tenemos que garantizar algunas cosas 

bien  claras:  garantizar  que  con  nuestra  estabilidad  constitucional  y  con  la 

cohesión de nuestra nación no juega nadie, absolutamente nadie. No se juega con 

el pacto de convivencia de nuestro país; con eso no se juega, ni con la cohesión 

social a favor de nuestros mayores; ni con la cohesión económica para garantizar 

8



nuestro crecimiento, el empleo y nuestra prosperidad; ni con la cohesión cultural 

de un país que es una de las más viejas naciones de Europa y que es una de las 

mejores y más antiguas naciones de Europea. Hoy nosotros podemos decir cosas 

que hace años no se podían decir.

A uno de los políticos más importantes que ha habido en la historia de nuestro 

país en el siglo XIX, don Antonio Cánovas del Castillo, autor de la Restauración 

en  1876,  dijo  en  una  ocasión,  sentado  en  el  escaño  en  el  Congreso  de  los 

Diputados,  cuando  se  estaba  redactando  la  Constitución  de  entonces,  le 

preguntaron: "don Antonio, tenemos que redactar el artículo de qué somos los 

españoles". Y don Antonio Cánovas del Castillo dijo: "pongan ustedes que son 

españoles los que no pueden ser otra cosa".

Hoy la enorme diferencia con aquella España, hoy, al comienzo del siglo XXI, es 

que  nos  sentimos  orgullosos  de  ser  españoles  y  lo  decimos  con  todas  sus 

consecuencias.

Y, si  eso pasaba hace más años,  mirad  lo que pasaba hace pocos años,  y lo 

vuelvo a decir: la España del no puedo, la España del no llego, la España del 

estancamiento,  del  escándalo  o  de  la  resignación.  Aquí,  una  vez  más  en 

Valladolid, una vez más en Castilla y León, está la España viva, optimista que 

quiere ganar su futuro, y lo vais a ganar porque sois los mejores.

Gracias.
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